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Es una idea horto vulgarizada la de que el 
teatro es la escuela de las costunbres ; que la come, 
dia, jugando y riendo,corrige los defectos morales; que 
la reptesentacion de lossentimientos humanos puriHca 
los de los espectadores. Pero no es tnehos común entre 
las personas de moral mas severa, considerar la esce- 
na como corruptora de las costumbres, como una di­
versión cuando menos peligrosísima , inventada por 
la ociosidad para tender lazos á la inesperiencia. Y 

no se crea que esta opinión es esetusiva de los que 
profesan el ascetismo cristiano: el celebre Juan 
cobo Rousseau la sostuvo con suma habilidad, y aun 
con cierta apariencia de victoria , contra un hombre 
tan sabio y elocuente como Dalembert.

Dictámenes tan encontrados y con tan buena fe 
defendidos por varones insignes en literatura y en ñ- 
losofía, merecen ser examinados detenidamente. Si es 
posible, procuraremos esplicar el principio vita! de 
cada uno de los dos sistemas.

¿Qué fué el drama en su origen ; qué es en su 
esencia? La representación de acciones y sentimientos 
humanos : la inñtacion de nuestras pasiones , ideas y 
costumbres. Esto es, y nada mas. Ni entre los grie­
gos y romanos, ni en !a edad media, ni en ninguna na-

cion de la Europa moderna se ha creído que se asís- curaron inocular en e! pueblo el odio á la monarquÍA 
tiese al teatro para recibir una instrucción moral; sino y el dogma del fatalismo. Pero estos sentimientos, po­
para complacer la fantasía con aquella imitación. ¿Es­
tá bien hecha? salimos complacidos. ¿No ioestá? Sen­
timos un disgusto sentejante al que esperimentnntos [ 
al oir una música discordante ó al ver un cuadro mal 
pintado. En una palabra , buscamos en ¡a escena, co- } 

mo en todas las composiciones de las bellas artes, ori­
ginalidad , belleza , gracias de estilo y de espresion.

Ninguno délos antiguos preceptores de poética 
ha mirado e! teatro como censor de las costumbres. 
Horacio no habla de él sino como de una diversión 
digna de hombres sensatos, y todas las reglas dramá­
ticas que contiene su admirable epístola á ios Pisones, 
las deduce de este principio: /a rept'e.ye?!íac:o?í ¿eóe 

Es verdad que al tnismo Horacio 
debemos el axioma de /o co?í ío
¿/e. Después daremos su esplicacion, porque esta mez­
cla no se opone á lo que hemos dicho acerca de la na­
turaleza del drama.

Es verdad también que Aristóteles atribuyó á .la ¡ 
tragedia el efecto moral de /a-! joc.vfoMe.? [

y /''z / pasage que ha atormentado j
mucho á sus comentadores : pero de cualquier mane­
ra qué lo espliquen, siempre será no oó-

de la representación dramática entre los griegos; 
pues se sabe qtte este género de poesía tuvo su origen 
en las Sestas de Baco, y que de los diálogos infor­
mes y las rapsodias con que empezó, ^e elevó á la al- ¡ 
tura que le dieron Sófocles y Eurípides. Y es tan cier­
to que aquella no es esencial á la trage­
dia, que en nuestros dias su efecto moral mas notorio 
é innaediato no es purgar nuestros afectos, sino ins­
pirarnos un saludable terror á las pasiones exaltadas'

También es cierto que los trágicos griegos pro

litico el uno , y el otro religioso , estaban en el espi­
rita da los espectadores, y el poeta dratnático nunca 
puede substraerse al influjo de las ideas dominantes. 
Por la mi;*ma razón se representaban en la edad nte- 

} dia los en tiempo de la casa de Austria /oa
íací nMteZ'ín/e.!,y Calderón, Rojas y Aíarconpo.*. 

blaron la escena española de caballeros y damas, y la 
convirtieron en templo de! valor, de !a honra y de ¡A 
hermosura. A cada nación, á cada época se presentan 
en ios espectáculos ios objetos que mas !e agradan.

En 6n, no puede negarse que ia comedia primitivA 
de los griegos tomó un carácter mas que democrático, 
y presentó de una manera ridicula y con una censura 
amarga y mordaz en e! teatro de Atenas stts sabios, sus 
poetas, sus generales y sus magistrados. Parece pues 
que tnvo una tendencia política. Mas noera así. Aris­
tófanes y sus imitadores , poseedores de! talento de la 
sátira, !a emplearon de la manera mas agradable á 

¡ aquel pueblo soberano : porque si á los reyes se les 
i Hsongea con sus propios elogios, el modo mas seguro 

! de agradar á las democracias es degradar á los hom- 
I bresque sobresalen.

Las escuelas de moral eran en la antigüedad grie­
ga y romatta los escritos de los ñlósofos , el Pórtico, 
la Academia. La política se aprendia en el manejo de 
los negocios y en la historia. El teatro estaba esclusi­
vamente dedicado á la diversión. Así es, que cuando 
la comedia tuvo que renunciar á la sátira personal, 
porque las leyes reprimieron su licencia, apareció el 
drama de Meoandro , escrito, si hemos de juzgar por 
las imitaciones que de él hizo Tereocio, meramente: 
para halagar la imaginación de los espectadores ron 

las pinturas bien hechas de los amoríos y locuras de

ASí^aaseá^as y íntseos

Porque el gusto de la corte 
pide nuevas á un poeta, 
muchas mas que á una estafeta, 
con mucho menos de porte.

GÓNGORA.

A !a !eguA 38 conoce por e! título del folletín de hoy 
que ha de traer á colación pocas novedades , y no será 
ciertamente porque hayan faítado algunas gordas en la 
presente semana, sino porque no las cowtsideramos bastante 
maduras paranuestrodiente. En efecto, unestraordinario 
ha corrido al galopo clentoydiez buenasleguas conelsolo 
Un de decir nos que en Madrid no ha faltado gente asazmen- 
guadaparamaltratarálaspersonasque llevaban vestiduras 
de cierto color ; y aunque siento en el alma que la Ga­
ceta no nos haya revelado cual era este color antipático 
para no ponérmete yo por,todo el oro del mundo, ello 
ts que lo único que de aquí se deduce por ahora, es que

aquella fuá una asonada dirigida esclusivamente contra 
el arco iris , y por lo tanto debió ceder con el sol ; pues 
sabida cosa es que de noche todos los gatos son pardos. 
Verdad es que , según el citado documento , las primeras 
víctimas de este JtngMue de tintorería fueron los
ñiños, es decir , que la cosa empezó á estilo de la dego­
llación de los inocentes; pero no sabemos si aquellos He­
redes pensaban convertirse en Pilatos , y he aquí la par- 
te en que todavía está verde la susodicha estraordinaria. 
Guardamos pues para oportuno lugar nuestras reilexio- 
nes, si es que el asunto lo pide, y mientras tanto nos 
circunscribiremos á los limites de nuestro epígrafe.

El salón de !a Alameda tiene ya tales visos de pasar 
así como estáá la posteridad, que es disculpable e! ocupar­
nos de él como cosaque. Dios mediante, llegará á ser al­
gún dia un monumento histórico. En efecto, el tal salón 
ha corrido todas las fases de nuestra época, según la mo­
derna algarabía de nos los periodistas. Nacido en los tiem- 
pos del Estatuto y casi hermano mellizo de aquel seml 
arcaísmo político , tuvo como él sus buenos arranques de 
clasicismo; verbi-gratia, los caballos marinos, que huelen 

' á cosa Jeldios Neptuno diez leguas á la redonda. Volvió- 
se romántico en 1836 para ponerse en armonía cott lacpo- 

i ca, y digo que esta fué romántica porque, en efecto, mal­

ditas las unidades dramáticas que le he podido yo encon­
trar al asunto de la Granja. Originóse de aquí el que ca­
da dia del año asomaba un nuevo proyecto sobre el mal 
aventurado paseo; el uno se me apoderada un pozo v mo 
le declara en estado de sitio encerrándolo ai efecto entre 
sillares, sin duda para que ningun osado se propasase á 
beberse el agua; estotro me techa un merendero á estilo 
de pagoda chinesca, y luego me le pone su cúpula, que 
da gana de rezarle un padre nuestro creyendo que es una 
capilla del Cristo del buen camino: el de mas allá ma 
proyecta pedestales que no llegan nunca á obtener la san­
ción regia: ya se ponen arriates en los jardines, ya se 
quitanestosmismosarriates, yoontanto teger y deste- 
ger, esta nueva tela de Penelope concluye con asomar 
por todas partes los hilos de su trama. Los caballos ma­
rinos , convertidos ya en ntonas por los estragos de la in­
temperie, acaban dando á la luz pública sus colas de hier-. 
ro víqo, en tanto que la taza de marmol, sobre la qm 
un dia campeaba un Hércules con sus visos de perro do­
go , ha obedecido á las leyes de la gravitación , descen­
diendo á la tierra para tapareen su colosal mole un agu- 
gero de ratas.

Esta reseña qne acabamos de hacer de las vicisitudes 
de nuestropaseo pertenece ya á la historia; diremos -vues



jos jóvenes, de las astucias y supercherías de los es- t ?entaf:e Manuel en un mundo que le agradaba , y que cía
, , ,1- {creia haber completamente olvidado. Aquel <iia precisa-i. En efecto, no

clavos para atrancar a los padres avaros algún dinero ; j.,^gnte entraba de nuevo ett el con la satisfacción interior ! lUadama de Changiron 
que sirviese á los vicios de stis hijos, y de las costttm- ¡ 
bres igítobtes de tas cortesanas, tei'cetds, parásitos v ' 
desvergonzados. Tal vez se mezclaba á la descripción 
de los caracteres algtina intriga novelesca , t;uyo ob-

aquella ¡ibertad goKosa v Hexibie que tan fácilmente se ;
mezcla con todas las dichas que'ctrcnlan al rededor de mientos , y de lo qu' 
nosotros. Por otra parte, como el mayor número de los ' cudrinal-a c! 
hombres de miestia época que deben su fortuna y posi- , Must-J que debiera < 
cionásu trabajo permmal.aüiaba Torey. e! fausto ele-' ' '

jeto era solo divertir é interesar á ios espectadores, gaote , !a suntuosidad de tas grandes tertutias , ei brtUo ) por honn

Los rontanos, que nada añadieron al teatro griego si- j 
no la complicación de la fábula cómica jamas consi- ¡ 
deraban la escona sino como una diversión. Asi es 
que la dejaban por ir á los espectáculos sangriehtos 
del circo que los divertían mas.

Entre tas naciones modernas es todavía mas visi 
bte la separación entre el teatro y la moral. Esta se j 
enseña en los pulpitos y en los escritos religiosos y * 
úlosóñcos, no en-la escena^ E! cristianismo declaró la : 
guerra desde su nacimiento á los espectáculos teatra­
les: hubo para ello dos razones muy justas. 1." Quo 
dichas representaciones comenzaban y concluían con 
sacrificios á Baco, cuyo aitar estaba á uu lado del : 
teatro. 2." Que la mayor parte de las piezas que se re­
presentaban eran inmundas y obscenas , como puede 
verseen las comedias que nos quedan , y se inñere 
de loque Horacio y Juvenal dicen de los sátiros y ; 
las pantomimas. El teatro moderno es mucho mas cas­
to : pero ¡cuanto hay todavía que reformar en él para 
que pueda ser tolerable á los ojos de lá virtud!

Ei teatro pues, considet ado en su esencia y en su 
objeto, no se dirige á enseñar la moral ni á rectiúear 
las costumbres: sino á proporcionar á los ánimos un 
placer semejante, aunque mas vivo, al que producen 

las demas bellas artes*
Sin embargo, hay alguna verdad en la opinión con­

traria á la que hemos adoptado. Sin elevar el teatro á 
la altura de una cátedra de mora!, sostenemos no soto 
que debe respetar la virtud, sino también inclinar y 
disponer los ánimos á eüa. No íardarérnos en disolver 
esta aparente contradicción.—A. L.

El dta 14 del corriente sancionó S* M. la ley de 
Ayuntamientos.

Por primera vez después de largo tiempo iba á pte-

. es de muy p.c^ ^alia á los ojos de los circunstante,. 
i,^bia un hombre en la tterra a q^en

........ . ....... ............ .. ............. . .y- tque derrama en toruo da ai ei^urttu h< vermeabacon iotcy.ja -.i
M/meHa iíbevtad endosa v uue tan facíiuieute se 1 á preguntar sobre su vida, ocupaf dpbiet-a aborrecer u amar? bUaes.rruentns . v de iO nue t - r

el cut-azon de aquel hombro , cual st fuese un 
a contener pasiones curiosas y d..scAno. 

: cidas-: ,ni&ntrasei artista, equivocando esta cunosnlad 
,ena^e, servia senciiiame-.te de C-ceronc a la her- 

.mosa dama "quien, sino se burlaba deci, 1. cnside- 
' raba á lo menos como una encantadora noveujd. 
t Entretauio , todo esto era solo un preiudm de cierta 
t iuvesti<^acion ma< íntima todavía ; porque Ghangiron ha- 

bía referido á su esposa lo que observo en los tañeres de 
Lavignan, y de Torey , pululando de resultas las supo­
siciones en ei salón aristocrático, asi como en el vulgar 
obrador ; con ta diferencia , de que en casa de !a dama 
tomaron un carácter dei todo diverso. La costumbre de 
examinar á los artistas al través de sus obras , les da , á 
los ojos de los que no los contemplan de cerca, cierta ac­
titud teatral, ciertas pa-íones escepciona'es, seliacdo 
todas sus acciones un carácter que no osaríamos ó tendría- 
mos á mengua suponer en ios demas hombres.

Asi la desconocida de Manuei tan gi-ó.seramenteapre- 
ciada cu ei obrador de Lavignan , se hai.ia convertido en 
una especie de caricatura fantástica en e! estrado de ma­
dama de Changiron. Eraia Guiñara del CorMno torna­
da en ei Kaleb <ie un nuevo Lara. Pero ¿en cual cstrelia.. 
da BoOhe se había huido del 'echo de su íbrmídable sut. 
tan , y á imitación de Guiñara conservaba una mancha da 
sangre sobre su blanca túnica? Para traducir ütei^hncn- 
te ÍA3 suposiciones de madama de Changiron , ¿que beila 
condesa italiana había abtmdonado pot Torey sus quintas 
do inirinol , su hermoso cielo de Itaiia, y su marido da 
Siciiia? También entraba en oáiculo que pudiera ser al­
guna linda entusiasta saiida de entre las nieblas del Da­
nubio 6 de Theis ; y entonces se la veia escaparse de a!, 
gun gótico castillo, á merced de la iielada borrasca, mién- 
ti as su magnate forrado en pieies cata entbriagado con 
ei vino de Hungría , al lado de su enorme sabie de puno 

! damasquino.
{ Mas por un instinto de menosprecio ó de orgullo , no 
< le parecía á Camila que estas bellas ilusiones pudiesen 

realizarse en la persona de una francesa de noble aicqr- 
¡ nía, y s^a que madama de Changiron, quien era de san­
gre azul , hadase á nuestras señoras de alto, linnge supe- 
rieres ó inferiores ai entusiasmo que tai sücriíi.'io exige, 

' bahía desechado como imposible semejante idea En maa- 
. to a creer que fuese. Hqueíla beidad una miiger dei puebío, 
'estaba tan icjos de imaginar madama de Changiron qae 

nnaburnbra de baja clase, aunque tuviera marido, se 
! viese nbligada á ocultar sus desiiees, que esta versión la 
i parecía igualmente repugnante, por la iazon precisa dei 
: impenctrabie misterio que á la descunocidarooraba. 
) Chángiron , que antes de su casamiento había visto de 
' cerca ¡a realidad de la vida de los artistas, no participaba 
de estas ideas tan poéticas como tontas: pero el castillo 
en el aire que habín labrado su muger la tenia contema^ 
divertida y ocupada; sobrándole motivos al esposo para 

¡ no quitarle á Camila una ocupación ó entretenimiento, 
' cuyo costo no recaía sobre sus propias costñlas. Sin em- 
barga , como hemos dicho , todo aquei pulcro coquetismo, 

¡ y alhagtieña atención, todas aquellas cuestiones tímidas y 
sorpresas lisongeras . soto se habían prodigado á 'i'orcy 
para llegar á un punto de distinto interés; pup.s se trataba 
de tocar la cuerda mas oculta del atma de nue.-ti o pintor, , 
y descubrir el sonido estraño que en eliaá consecuencia 
vibi'ára. A ún de conseguirlo, hizo muestra la hermosa 
dama de abandonar repentinamente la ruta que hasta eu- 
tónceshabiasegu).lo,y dijoá Torey:

I

Je lasco'ivcrsaciotms mistasen fas mesas espiendtdas. En­
cantábale el gracii'so movimiento de las reuniones nume­
rosas, las cuales ya ostentan dilatadas tilas de bellas damas 
resplandecientes etc a lomos , de diamantes y de dores , y 
qne mastardeseJ¡vid<menespareidosgrüpos,donde3e a^i- 
tan alterna ti vamente las discusiones mas graves ó las tnasírí- ; 
volas. GozábasecnaquelttumdodondeíodosehaHa disemi- j 
Kadocortprofusión,todo,hasta cltaleiito, pues quealU lejos I 
dehacerse de ¿I unaprofesionóun tráfico,se derraman sus j 
tesoros á beneficio Je los que gusten recogerlos. Por otra 
pal'te, entraba Torey en aquel tu mido, siendo tal vezel solo ) 
MUYO nombre fuese célebre tic antemano, presentándose en [ 
un pie Je iguatJaJ , como á lo iiiétms ahí creta; y al ver 
los agasajos , ¡as atenciones , y tas mil graciosas pequene­
ces de que era objeto, cualquiera hubiere creído que ocu­
paba en él un puesto de preferencia. En esto estriba ei 
peligro pára ¡as personas de la ciase de Torey : etitrega- . 
das de buena fé á los hechizos que )os seduce no se hacen 
cargo de la exacta razón que motiva u:ta acogida tan sin- I 
gularnietite ¡isongera. No se preguntan á si ímsutas por- j 
que el personage mas JistiugutJc Jet mundo pretetiOeria 
en vano le tributasen ¡os demas hombres esa cottdescen- ' 
Jeticia de qu,e eüos se encuentran rodeados ; ni las mu 
geres ¡a atención cariñosa con que los aüiagan. Aun su- 
poniendo que ¡es causase admiración esapreiereneta apa- . 
rente tío carecerían de teorías ya preparadas para es- , 
pitearlas á favor de su propia vanidad. Nuestra época, 
dirían el tos , es ¡a del predominio de ios talentos perso- 
nales, y de los nombres adquiridos. Cinco ó seis ejem­
plos de aitaa fortuoaspoÜticas conquistadas por medio de 
talentos relevantes, se presentan en apoyo de este aserto, 
y ellos se creen de buena fé establecidos en la posición 
que ocupan, y se juzgan clasificados entre los reyes de 
la sociedad.

Pero cuanta vergüenza y despecho espertmentartan si 
llegaran á penetrar que ¡a c:msa de hallarse tan festejados 
y acogidos no esotra, que la de tenérseles, con ittfinita 
preferencia por cierto, en la categoría de ¡as cosas curio­
sas ; y si se atrevieran á examinar el fundamento dé to-* 
Jas ¡as caricias que se les prodigan , hallariatt en ellas no 
diré el despreció y la burla, pero st cierta proteccioti que 
no temo en estenderse hasta la lisonja, pues que tan 
segura está de qne existe, éntrela aristocracia cHmera Jei 
artista y ¡a aristocracia eterna dcl apellido, una distancia 
que le está vedado franquear*

Solo desde el momento en que hacemos alarde de la 
dignidad Je nuestro Caráetír.,enipezan)nsá comprender el 
lugar verdadero que ocupámos ¿y cuantos no han pasado 
su vida entera sin recelarse del papel que represetttaban 
en el mundo? Respecto á Torey , se hallaba todavía me­
cido entre ¡as ilusiones y ¡os eticantes ; así es que ti rato 
que pasó en casa de Madamade Chatigiroti no podio me­
nos de estraviarle aun mas en la ttialeza donde caminaba 
á oscuras; no porque hubiese tinieblas en su alrededor, 
sino porque cuantt, le rodeaba era deslumbrante. Sobre 
todo, ¡a hermosa marquesa Camila Je Changiron desple­
gaba á los ojos del artista un coquetisino tan refinado, que 
provocaba la sonrisa de cuantas estaban presentes. Igno- 
raba , pues , Torey que el hombre á quien puede decirse 
y prodigarse tanto, sin escitarlos celosólamaledicen-

{
]

dos palabras de su estado actual y de sus esperanzas.
La obra de la Alameda no empezó a dar señales de 

vidasino desde el convenio de Vergaraacá: es decir que 
el salón es el templo de Jano vuelto por pasiva; en tmmpo 
de guerra no hay que contar con él. La dincültad empero 
estaba enno saberse por donde empezar , amen de otra di- 
hcultad harto mas grave , puesto que depend!:t de la pe­
nuria de los fondos públicos, en este punto completamente 
de acuerdo con lo que suele sucedemos por lo común á 
cada uno de por si. Hizose en hn un proyecto, y arbitróse 
vn medio de llevarlo á cabo: dire lo que de uno y otro me 
parece. La estremidád de la Alameda, entre la taza tnte- 
rinayla subida a! salón constituye realmente una especio 
de rabo del paseo, inútil por su situación, y cuyo terreno 
parece haber sido condenado á la esterilidad , como el 
suelo de Sodoma y de Gomorra, aun cuando yo le haga 
el favor de creer que no han sido sus culpas precisamen­
te de aquella calidad. En efecto, cinco años lleva de fecha 
el plantío, y apenas hay arbolito que haya logrado preva- 
íecer , siendo muchos los que ni siquiera han prendido , á 
despecho de todas las reglas de la agricultura : en suma, 
aquella arboleda dejaría feo al mismísimo abate Rozier, y 
aun á nuestro paisano Columela con todos sus tratados & 
rerM.sfiM y de or&ort&Mí. Visto esto , se proyectó el tbr. 
mar allí un jardín, y sí es que no me equívoco , un em­
parrado alrededor de él; parecióme la idea aportuiia, y 

acá para mi capote le di mi inútilísima aprobación; pero 
de Dios estaba sin duda que aun aquello no había de lle­
varse á cabo , y he aquí como me topo, sin saber por don- 
de , con el arbitrio del ayuntamiento. Consistía este, se­
gún tengo entendido , en el producto de la venta de un 
algibe, y parece que en la falta de llcitadores está el bu­
silis del negocio ; y esperanzas que se fundan en un algi­
be, por fuerza han de ser esperanzas muy frescas: temóme 
pues mucho que aquello se quede como se está, y cuenta 
que no puede estar peor. Háse sacado la tierra necesaria 
para formar los cuadros ; pero esta se halla amontonada 
en entrambos lados , con grave riesgo de que algún des­
cuidado transeúnte vaya á aplastarse las narices en los pe­
lados chinos dcl atrio del Carmen, y sirva su tragedia de 
sangrienta inauguración para el jardín futuro. Junto al 
parapeto yace hacinado un razonable monten de estiércol, 
que no es por cierto la mejor agua de Colonia para el olía- 
to de los paseantes: ¿y todo esto por qué? porque no hay 
quien he en la sed de sus compatricios , ó no quiere tro­
car su dinero á cambio de agua dulce , no sea que si lle­
gamos á adoptar deñnitivamentc el romanticismo de Vic- 
tor Hugo , establezca la moda el beber solo agua del mar 
en una redoma, como aquel nos cuenta que la acostum­
braba á beber el JfüH &

Entretanto, y ya que hablamos de aguas, pareceriatne 
bien el que se emplease alguna poca, aunque fuese del po­

zo, en limpiar los cristales de aquellos trislísimos y sucí­
simos reverberos. Es verdad que aquí entra la prudencia; 
como que al cabo ellos no han de servir para alumbrar, 
se tiene muv buen cuidado de no encenderlos hasta que 
empiezaá marcharse ¡agente, dejándonos antes tropezará 
oscuras muy á nuestro sabor unos con otros; cosa que st 
ya no es divertida para mi, eso no quita el que haya á 
quien bien le parezca semejante nocturna confusión de po­
deres.

Hemos mentado obscuridad , y como corolario senos 
acuerda la plaza de la Constitución. AHi, es verdad, los 
reverbero.s suelen estar limpios ; peroni son !osbastantes 
ni están bien colocados, puesto.que cada árbol es una 
pantalla de marca mayor.

Sirva todo esto de una advertencia al Exmo. Ayunta­
miento por silo puede remediar ya que ha mostrado de­
seos de ocuparse d? estos asuntos: si no está en sus facul- 
tades, haga cuenta de que no he dicho nada.

F. F. A.

AncANCE AL roi.i.ETiN. Hoy dia de la fecha se ha- 
Han limpios los faroles del salón, menos algunos rever­
beros quu tienen poca novedad en su importante salud. So 
han encendido á las siete y media. Es decir , que nuestra 
humilde advertencia ha sido como la purga de Jorge, que 
hacia efecto desde la botica.
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d. todo t. qu. n-e h=. hecho V. scher re- '
Asimismo conñeso que me vanagloDo CU eshemo .

? se haya encargad, de ser el nuevo creador de la 
d^ chco,;coo d.hh-.

^"^"'hir <tue íe^hablaban de una materia, cuya habilidad 
^^ria poco en tasarse á precio de unos cuantos escu- 
7'.' V orosiguió con rapidez:

' ^Para ^alquier otro que V. sena esta una mezqui- 
f^rpo-perocousu pensamiento activo y profundo, 

Inte .-4 la obra gigantesca de hacer que reviva sobre 
tedo el espíritu de las pasadas edades ; es casi 

histori:' entera de la pintura la que van á escribir sus 
niaceles, v estoy segura de que V., que sabe en e.te 
^.fe divino tantos secretos que los demas ignoramos, es- 
limentará un encanto infinito al penetrar en c! miste- 
¡^io de las épocas ya finadas para evocarlas de nuevo a la 

''¡Era Torev demasiado pintor para desconocer que la 
nbra que tenia entre manos era de suyo ni^oportabletnen- 
tsfasddiosa, y solo e) alto precio que bahía ofrecido sa- 
¡isfacer por ella Changiron , le había decidido a empren- 
derla; pero Torey se liatlaba al mismo tiempo tan Ison- 
¡¡eado con Ih posición en que la hermosa marquesa le co- 
^caba , y con el aspecto poético que olla tema a bien 
dar á su obra, qne no podo ménos de aco{^r ansiosa- 
Diente la ¡isonja ; respondióla pues con aire de profundo 
íonvencimienio: .

_ Agradezco á V. señora , el apreciar como 10 nace, 
t-íte noble sentimiento del arte, tan generalmente deseo- 
^^Qcido entre los '¡ue no alcanzan á comprenderlo.

—¿Y tengo yo ese mérito á los ojos de V.? le Jijo 
Citniila cual si estuviera llena de júbilo por hallarse á la 
altura del pensamiento de Torey.

_ Sí V. supiera cuan raro es, señora, replico este, 
j]]e perdonaría quizá la vanidad qne tengo en haberla 
descubierto en V. . '

— Acepto la alabanza en !o que tiene de lisongera; 
,¡n embargo me siento dispuesta á probarle que yo no la 
aierezco.

_ ;Conio es eso?
_ ¿V. no se reirá de mí, no es verdad? pues yo fain. 

bien me he formado lindas ilusiones sobre la obra que 
Y', va á emprender , y estos delirios es V. el único que 
puede realizarlos.

—Sírvase V. dispensarme una esplicacion.
— Cedo á V. , dijo sonriéndese la marquesa, todos 

los antecedentes de mí esposo , que pertenecen al género 
tnasculino , y con tal que V. imprima en sus senihkunes 
e) sello peculiar que distingue a todos lo^ individuas de 

) ana misma Hable familia, le doy licencia par.v que tos re- j 
i presente tan mal encarados y adustos como se le antoje. 

Pero , respecto á las hembras las quiero hermosas , á 
todas sin cscepcion, y especialmente exijo que la beldad 
Bias perfecta sea la Je la célebre Margarita do Chan-^ 
girón.

— Ah! dijo Torey , á quien recordó este nombre las 
locuras que tanto le habían hecho padecer aquella ma- 
üsna.

Por la alteración de la voz que su esclamacion hicie­
ra advertir, conoció madama de Changiron que habia 
penetrado basta la parte mas viva de 8U alma, y repuso 
s¡ momento.

— Tal vez ignora V. quien fuese esa famosa Mar- 
gerita.

— Ya me habló de ella esta mañana Mr. de Changi- 
ton , respon'lió Torey , imaginándose que esta llamada 
le baria descubrir si era un acaso ó era una intención de- 
eidida por parte de Camila el rozarse tan de cerca con 
el misterio que ocultaba su corazón ; pero la respuesta 
<^ue rvcibió de la dama calmó al punto todas sus sos­
pechas.

—Válgame Dios! que bondoso y amable es mi mari­
do! Le ha hablado á V. de eso ¿no es verdad? ¿y le h¿^ 
dichíi que yo quería representara ese retrato una hermo- 
nua perfecta?....... Pero no una hermosura vulgar ó

fconocida, nada que se parezca á las beldades que es­
tán hoy ct) címde'ero sobre la tierra. La existencia de 
lít mi Margarita fue á la vez tan brillante y estraña! la 

, pobre ha sido de consuno tan admirada y zaherida! Le 
atribuyan exigencias tan locas y afectos tan absolutos 
que supongo poseería una naturaleza escepcional, una 
mezcla atrevida y harmoniósa de las perfecciones toas 
encentradas... En ñn me imagino una cosa que ya no 
existe, pero que ha debido existir.

Como Torey estaba en guardia se contentó con res- 
ponJerla.

—Tiene V. razón ; es un modelo que será preciso in­
ventar.

—Vea V.,le dijo madama de Changiron , bajando la 
voz un poco cual si fuese á hacerle una confianza : confe- 
:ÓV. que yo cea digna de comprenderlas inspiraciones 
de un artista. Pues bien ; corrijame si voy errada. Me pa­
rece (pto si .yo fuera pintor, semejante modelo habia de 
existir siempre para mí. Y ese modelo es la muger á quien 
UQoama; esta es siempre para el artista una beldad su­
perior á todas las otras; porque la ve á través de su amor, 
y la pinta cual la vé. Así, estoy bien segura Je que ni la 

jt.Fci-uArma oí la JoconJa fueron tan hermosas como las in- 
mprmlizaron los pinceles de Raíaol y de Leonardo de 
Vinci, y :ne iucHuo á creer que si nuestros pintores no pro- 
duceu hoy éstas embelesantes criaturas, es porque su amor 
carece de estimulo, y no se atreven á CRtt egar su objeto 
a la admiración pública.

—Puede ser muy bien , contestó el artista , y el moti- ¡ brasas; pero Torey acababa Je dfjar el salón co:t au st de

vo probable será que preSeran la santidad de susamores á 1 dejar á Chagoin en el sitio, toda vez que le encontrase en 
sugioriamihtua.

—¿Y por ventura no es la gloría, repuso Camila con '! 
una especie de entusiasmo irreflexivo , la primera pasión ! 
del alumno de las artes? la que debe dominar y absorver 
todas las demás?

—Ah , seiióra, replicó Torey ignorando que sus pa.- 
labras mas leves tenían un sentido que los que le escucha­
ban iban recogiendo paracomenfarlas de mil maneras; si 
!a gloria consiste en eso, lA gloria es demasiado ca'raá 
tal precio. Entregar al público, al mundo , á los envidío- 
-^os, á los perversos, hasta á los indiferentes , entregarles 
¡bgo , el ídolo que uno adora , la llama secretada nuestra 
vida! (.frecer en espectáculo á !a crítica, al menosprecio^ 
quizás á la fría admiración , lo que amanaos con toda la 
fuerza 'le nuestra alma, lo que admiramos con esceso, lo 
que adoramos con religión! oh! no señora; eso seria un 
insulto á aquella para quien uno vive ; sería un sacrilegio 
cometido en contra de sí mismo , seria abrir el santuario 
de! alma á la mezquina curiosidad de la turba.

— Suplico á V., caballero, no vreaquehasidomi in- 
sencion penetrar en sus secretos.

—Secretos! replicó Torey, cuya voz empezó á alte­
rarse otra vez ¿cree V. pues , que yo tengo alguno?

Vaciló un momento Camila, porque la primera res- 
puestaquesele ocurrió fué la de cortar el coloquio con 
Torey, contestándole que podía tener todos los secretos 
que gustase , sin que ella sintiese la menor curiosidad por 
saberlos; pero esta misma sensación por una parte, por 
otrala vanidad que pretendia salir victoriosa a cualquier 
precio, decidieron u Camila á manifestarse ménos suscep­
tible, y la dictaron la siguiente respuesta.

— Que yo crea ó no que V. tiene áecretoá, caballero, 
me parece que le deberá ser muy indiferente.

—Lo que pueda pensarse en bien 6 en mal de un 
sugeto , señora, no debe nunca serle indiferente, respon­
dió Torey queriendo á su vez interrogarla, con especia­
lidad cuando se trata de utta persona como V.

—Por cierto , replicó Camila, <jue Y. me confunde! 
No tengo el orgullo de querer jnzg 't- á nadie , y á V. tal 
vez , ntucho menos que á ningún otro ; porque ,como V. 
dice muy bien, hay en la vida ciertos misterios que pue­
den aducirse como la justificación mas plausible de las 
causas qne tiene el mundo para interpretar nuestras ac­
ciones desfavorablemente.

—Desfavorablemente! repitió turbado Torey.
—El mundo juzga por las apariencias.
—¿Mas por qué ha dejuzgar, por qué ha de ocuparse

Je lo que no se pretende someter á 8U f:<!lo?
—Oh! V. va muy lejos en sus exigencias , dijo mada- 

ma de Changiron ; jamás gozará del privilegio , por muy 
elevado que se halle, de impedir que los otros regístren 
su existencia cuatito les plazca , asi como le es á Y'', dable 
en desquite escudriñar la de ellos. La única diferencia 
es, que lo que saben ¡le V. responderá de lo que no saben; i 
siendo esto cuanto debaexigirsetes.

Habia llegado la conversación á este estremo, desde 
cuyo limite iba á pasar de ¡as generalidades á una aplica- 
cion personal, cuando abriéndose la puerta del estrado, 
anunciaron á Mr. Gagerot. Dirigióse este á la señora de 
la casa para saludarla, y ella, aunque no era el recienve- 
nído santo de su devoci'^n, tuvo á bien recibirle con toda 
la urbanidad de unit dama bien e.lucada ; pero como Ga- 
gerot no advirtiese lo inoportuno de su visita , preguntó 
tan obsequiosamente por la salud de la datna, la de su ma­
dre; y en fin por cnanto puede preguntarse en semejantes 
ocasiones, que interrumpiendo su conversación con el ar­
tista, se vió obligada madama de Changiron á levantarse 
de puro despecho, y ceder la plaza al importuno qtte la de- 
teuta en el instante en que ella se imaginaba tai: próxima 
al triunfo.

Parece que habia conseguido por su parte Gagerot lo 
que deseaba, porque apenas se halló solo con Manuel, le 
dijo en voz baja:

—Válgame Dios! caballero, cuanto celebro la casua­
lidad que me ha conducido aquí.

—¿Por qué es eso? le díjo secamente Manuel acordán­
dose que Antonia había mudado de color al oír el nombre 
Je su colateral.

—Vuélvase V. corriendo á suca-ía, c impida con su 
presencia una calaverada, que el carácter del qué vá á po - 
neriaenobra, pudiera convertir en escandalosa cam­
panada.

_ No acabo de comprender á V., replicó Torey con 
altanería.

_ Pues bien! sepa V. caballero, prosiguió Gagerot con 
aire confuso, que se ha hablado de Madama de Torey esta 
mañana eu el taller de Lav guan.

Púsose muy pálido el ¡úntor.
__Hadábaae atü por desdicha uno de esos hombres cu­

ya inmoralidad á narlie i'cspeta, y cuya grosería, sostenida 
con el valor de espadachín, se atreve á emprender cuanto 
se le antoja. Apostó el tal sugeto que conseguíri:' ver á 
Madama de Torey, y tal vez en este mism" instante se en­
cuentre ett casa de V. Mr. Paul Chagoin.

Levantóse de un brinco Torey , yaprctátrlolcla mano 
á Gagerot con tal violencia que daba á entender padecía 
una emoeion poderosa;

_ Gracias , caballero , le dijo-... y si ha osado... ese 
miserable... Oh! el cielo haga que no sea cierto.

El alma mezquioisíma de Gagerot no comprendió, 
sino en aquel instante , que en virtud de unas cuantas pata- 
bras habia arrtmado una tneuha encendida á un barril de 
pólvora , y comenzó á teme'* que la esplosíon llegase has^ 
ta él mismo. Su intención fue proporcionar un ligero 

. desabrimiento á un hotnbre , dueño de sus pr-pias emocio^ 
¡ nes , con et objeto de verle pasar una hora sentado en las

I

su casa.
Turbado con loque acababa de oirct-ntestó !o qu5 

sMbia á Changiron, a! preguntarle este que noticia había 
díulo á Tofcy^ para oue se ausentase tan bruscamente.

Et aire conque Cbangtron recibió ei informe alarmó 
aun mas á Gagerot, quien se puso á temblar materia]* 
mente por las resultas probables de su indiscreción: el 
marqués le dijo.

—Espero que ese botarate de Chagoin no habrá hecho 
lo que dijo; ó mas bien que le estará vedada la entrada 
en casa de Torey ; porque un encuentro entre él y Ma­
nuel seria un asunto muy serio. Torey le echaría por la 
ventana, y Chagoin no se dejaría arrojar por ella tan 
fácilmente...... Ha hecho V. muy mal.

—Y bien; de que modo quería V. que procediera? ¿era 
justo abandonar esa mug'-r á los proyectos insolentes de 
un Chagoin?

—Pero, dijo Changiron; ¿con qué derecho se atreverá 
ese miserable á penetrar en la casa á viva fuerza? Si eso 
hiciera en la mia, vive Dios, qne le levantara la tapa de 
los sesos! ¿Como se le ha ocurrido semejante idea?

¿—Acuérdese V. que Madama de Yignan le dijo esta 
mañana, que iade Torey so habia turbado al oir mi nom­
bre , y el de Paul Chagoin: se ha empeñado en conocerla, 
quiere visitarla, y ha hecho alarde en el café de París de 
que saldra con la suya; le han apostado por la contraria 
y V. sabe quien es el tal Paul Chagoin.

—Sí : capaz de todo lo que se quiera: hitsta de come­
ter un crimen por sostener la ignoble ostentación que ha­
ce de su vicios. Mucho temo que suceda alguna desgra­
cia á Torey.

Admirada Madama de Changiron de no ver á Manual 
en el lugar en que le habia dejado, se acercó á su marido 
con el objeto de averiguar la causa de su repentina ausen­
cia, y oyó las ultimas palabras que este dijo. Infortnósé al 

! instante de las causas de recelo que Changiron m¿ui!festa- 
ba, y su esposo, cuya alarma era verdadera, la refirió cuans 
to Gagerot le habia contado repitiéndola sus propios te­
mores de la catá'trofeque pudiera sobrevenir.

— Bien : pero, esclamó Camila, es preciso que corras 
ácasa de tu amigo : tal vez la presencia de un tercero, en 
circunstancias semejantes, consiga impedir tenga efectu 
una desgracia horrible. Corre allá, Anato!io,yote lo 
suplico!

Fuese un verdadero inferes ó una curiosidad fuera de 
límites lo que incitó á Camila á dar este consejo á su es­
poso, no podemos decidirlo; mas como en sí parecía muy 
razonable, no pudo menos Changiron de seguirlo inotc- 
diatame'^te. Gagerot que no tenia mucha priesa por l¡e.< 
gar en t<, mas enredado del lance, habiendo sido el dennn- 
ciailor de Paul Chagoin, nose ofrecióáacompañar al mar­
ques. Por otra parte, la señora que tan poco hacía consi- 

} der:.ra su visitaran importuna, le instó á quedarse con tod& 
i famejorgraciapo3ib]e,desdeelpuntoquese!& ocurrió po­

dría darle á conocer Gagerot algunos pormenores res­
pecto á la misteriosa desconocida. Pero ó! solo nudo re, 
petif to que habia pasado aquella ntanan:!; y su}mv8to qua 
para Madama de Changiron ,asi como para C'-melia, eL 
conocimiento delabelia incógnita con Mr. Gagerot y 
Paul Chagoin derribabaá la fugitiva italiana ó sensible 
húngara del pedestal dondela habia colocado Camda, pu­
so esta un término á la conversación, por medio do Í¡A 
pregunta siguiente.

—V. viaja tnucho, no es verdad. Mr. de Gagerot? ,
—Todos los años , señora, suelo pasar algunos mosea 

en los baños, ya en Italia , ya en Alemania.
"Esto es"; dijo para sí Camila; "esos dos hombres ha­

brán encontrado á la susodicha en ios baños donde tod^ 
el mundo se mezcla ; y pudieran reconocerla."

Pensando as', se alejó de Gagerot, quien esperab:^ 
que otra pregúntale diese luz sobre la primera. Pero Ma­
dama de Changiron guardósu esplicacion para sí, mara­
villándose , sin embargo , de que una muger bien nacida 
pudie.se conservar en la memoria unos apellidos como loa 
de Gagerot y Changiron.

Ahora diremos lo que pasaba entretanto en casa de 
Torey.

SERVICIO PARA ^íANAHA.—Los cuerpos Je la 
guarnición con el primer butalhm de Mihcia na-* 
cional.—üefe de dia utt capitán d<-l misnm.—Capitaa. 
de hospital y provisiones el primer batallón infantería 
hlariua.

Sta. Ana , Toadre de Ntra. Sra.

E! Jubíteo está en e! hospital de Nira. Sra. de! Carmen.
onsEaVACraMKS WMTÜOaoLOQÍCAS na AYER.

j ÍTermóna., Baróm
Horas, iReaumal

) aire libre

A! s. el sol. 15^ a. 0.
Al mediodía.
Al p. el sol. 2ü

24^ 8. 0.
' s. o.

inglesa.
Vivnto. Atmósf.

E. Clara.
NO. Ídem.
O. ídem.

AVKCCTOWKS ASTRONÓMICA? PEHOY.
Eí aoísaie.;... á!A? 4 y ó4 ptintttos delRmanana. 
Se pone.......... á las 7 y ó minutos de la tarde. .

pudie.se


Í^í-itnera bRja 
Mrnnera aha 
Sa^ unja baja 
Sagnnda aita

a 
á 
á 
á

MARHA9 Oí! WA??ANA. 
las 
las 
las 
las

6 y 54 mín. de 
1 y 12 nun. de
7 y 16 nñn. de 
0 y 0 mín. de

la mañana, 
la tarde, 
la noche, 
la

J/í J Jín 25 Je-t/tíZm Je 1840.
Hombres 
'Mugeres 
Niños.... 
Ninas...

1
1
1
2

Tr/ZaZ 5

De Levante, tres barcos menores con espartería, vino 
aguardiente , papel, y ajos.

De Poniente, dos con trigo, y ladrillos.
De Aigectras , bergatin español 'S. Agustín , D. Ma­

nuel GcTcia, en lastre , eu 2 días.
De Lóndres , bergantín ingles Andrés, Juan Garey, 

en lastre , en 14 dias.
Del Havre de Gracia , fragata americana Colombus, 

J. J. Cüd'in , en lastre^ en 12 dias.

SALIDOS.

Día 24.—Vapor -español Mercurio, D. Gerónimo 
González, para el MediteiTáneo.

Día 35__ Bergantín ingles Aibion, Henry Creen, pa­
ra Terranova, con sal.

Carreras diarias en tos dias 26 y 27 de! presea),

y íí-

Se célébrarán los éxámenes "públlcos y generales 
de sus alumnos en los días 27, 28, 29, 30 y 31 del 
preisente Julio, y Ly R de Agostoiuntediato. El 2 de 
Agosto por lu lárde se verificará la distribución de 
premios : y asi no se aelmítirá en dicha tarde sino a 
lis pel'smms que presenten papeleo de entrada; n 
t'Wo efectn el Colegio dirigirá á totlos los Sres. conví- 
dadoselmúmero Je papeletas necesario para ellos y 
sus fannlias.

-y A retratistade paris que tiene su habitación eu la ca- 
Murguia, nutn. *148, avisa al público que no es 

-exacta la voz que ae ha hecho círcuiar de haberse mar­
chado y que permanece en la tnisma Casa donde pueden 
concurrir los que gosten-ocuparla tanto en hacer retratos 

-como en <lar lecciones de francés, ingles y dibujo en su ca- 
-sa, ó en la de-los interesados. 2*

5$g-4&a¿BMS4nn&y Baaaa
trasladado su escritorio^ la calledel Camino, núm. 79.

8

N él almacén Je comestibles de la viuda de Casamo- 
-t^va, caüe de la Uarne, frente á la cordonería, n." 179, 
se acaban de recibir procedentes de Holanda y Genova 
raíces de MARIMONAS, TULIPANES, JACINTOS 
Y ENEMORAS de todos colores y del mejor gusto, 
las(^ue se esprendei'áná .precios equitativos. 3

eyí^ersaz eaa w^^yecíaaay^
.^aldrá con .prontitud por te- 
^ner ya dos terreros de su oar- 

-ya -contratados, el bergantín in- 
^]es MARIA UECILIA, su 
capital) D. Guillermo Laybour 
Y,e, constante .y bien acredita- 
Jo en esta carrera; admite el 
i-e.sto y pasageros á qttienes se 
-oA-ece en s-^-s des hermosas cá-

S.^D. Federico

núm. 1!.

y Afragataespañola AURORA procedente Je M:mila 
.m-JygriHoarásnregrcsoápr'íncipiosde Setíemóre. Admt- 
te cai^a v pasaderos para dichopunto. y para sunju^ese 
entenderán con D. José Z Col!,calle de Ftamencos Bor- 
ruchos, núm. 1.

TRE CADIZ Y
María. Viajarán-en 

?!*^que siguen, previ- 
salidas .podran ser

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa <? 
iosdiasy á fasdioTas 
níéndose que estas 

alteradaS'ú suprutú-t-is cuando ta empresa lo 
estime cotrveñiente^ 

DeCátZiz. DFZPwcrZo.

7^ de la mañana.
10

1
de ideu). 
de la tarde.

<á CZ<ícZay:a.

'9 -de la íuañana. 
11 de id.

5^§í^

8i
12

n

8 
n

de la manana. 
del dia.
dé la tarde.

Ja la ma^oa.

5 de ia niañana.
6 de id.
7 y medií. noche.
8 id.

TIOMIT^OO 26.

SOL.
) 8^ de la mañana.
] li de ídem.
j 9^ de la -noche. 

-ESTRELLA.

)
1
i
1

'de la mañana^ 
de Ídem.
de la tarde, 
de ia noche.

PENINSULA.

1 11 Je la noche.

Je la manana. 
da Ídem, 
de la tarde.

de la mañana^ 
del día.
de la tarde.

ESTRELLA.

j 8 de ÍA mañana, 
j H de Ídem.
¡ 1^ de ia tarde.

9^ de la mañana.
12j del día.
3 de la tarde.

NoTA.__La empresa ei^te que el itml estado déla
baita, cuyas deplorables-coasecuencias son tan recono­
cidas como desatendido so remedio, te impida regularizar 
las cotntítticaciones del modo que requiei-o la-comodithid 
y buen sérvicio dei pábli'code que depende el interés de 
lamismaempTesa.

El BETIS saldrá para Sanlucar y Sevilla el Lunes 
27 del corriente á las 6 de la mañana.

El PENINSULA saldrá para Sanlucar y Sevilla el 
Lúnes 27 del corriente á las 6 j de ]a mañana.

NOTA : A cada pasagero se le permiten Jos arro­
bas de equipaje pagando por lo que esceda á razón de 4 
rs. por arroba. Los pasageros que prefieran entbarcarse 
en Bonanza , y tomen sus billetes en Cádiz para seguir 
de allí á Sevitia, tendrán gratis e! pasage hasta el Puer­
to de Santa María en los vapores de Ja etnpresa, con solo 
la presentación del billete á ía entrada abordo. Igualmen- 
te los que tomen sus billetes en el Pto. de Santa María 
para Sanlucar ó Sevilla no pagarán pasage del Puerto á 
Cádiz en los mismos vapores de la compañía. Los billetes 
se despachan en Cádiz en el muelle, oHcinajuntoáia Ca­
pitanía; en el Puerto de Santa Muría en la oñeina de los 
vapores ; en Sanlucar y Sevilla abordo del mismo buque.

4 y media de la tarde. ¡ 6 de la mañana.
A 16 i's. vn. por ahora.

Por disposición del gobierno las puertas de !sc¡Q¿, 
est^rrán abiertas por bene&cio público á causa de lo, 
en 'Ciúclana.

eaaty^ Oí^diz y

De jSan 7^r7MH¡7a á Ca</í^.

6 á 6 y media de la mañana.
7 á 7 y mediada id

C á 6 y media de la mañana. 
7á7ymediade id.
1 -de !á tarde.
4 y media de id.

De c <yaK

9 y media de la nníÍMi. 
!! de i4.

8 y media de la mansM.
1 de la tarJt. *
6 y media de id. j.

Esta tarde se ejecutará la comedía en 3 aclwi 
D. Manuei Bretón de los Herreros titulada

Se bailará la jota Valenciana á sets, y sedsrH 
con el gracioso saineté

A las cinco.

TeAír4^ PríMcigMsS
Esta noche á 

cien siguiente :
1.^

tas ocho y media se ejecutará

La comedia en nn acto nominada

g.*"

3.°

"ajM
Uu intermedio de baile.
La comedia en dos actos titulada

ES ymaaáaa^ííe , "na carta y varías eq"'" 

caciones.

Dando fin con un baite nacional.

Ehi ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.

De Hew York, fragata americana Cotter, C. Wisse^ 
conduelas, en 23 dias. , T

De Gtbraltar, bergaotih ingles Juan Boteherley, Juan 
Ra^, edn tberbancias, en un Jia.

El CORIANO saldrá para Sanlucar y Sevilla e! 
Miércoles 29 del corriente á las 7 de la mañana.
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